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. TEA DE LAS DISCORDIAS
CXJNSinOClONALKS.

II.
Para que un .gobierno sea reconocido co­

mo autoridad legítima, para que sea obe- 
decfito,*es rdpresciiidible que esté unido con 
las personas que hayan de obedecer, por 
unos miípics intersses y por las mismas é 
idéntiCaaaspiraciones. Cuando los que man­
dan y obedecen estén enlazados por este 
vínculo de la unidad, la opresión y las ca­
lamidades piiblicas son imposibles, por­
que loa que gobiernan y ¡os que son go­
bernados tienden á la realización de un fin 
común, y nadie puede ser injusto ni desear 
el mal para sí propio. Los reyes siempre 
han estado en abierta oposición con los 
pueblos y éstos coa los reyes. Notadlo.La 
historia del gobierno constitucional puede 
decirse que, como la del absoluto, la cons­
tituye la lucha del derecho con la fuerza, 
la pugna constante de la justicia coa la ar­
bitrariedad. ¿Y ésto, por qué?

Por la sencilla razón de existir dos vo­
luntades diversas que antes quieren dispu­
tarse la autoridad, y en medio de este con­
flicto no existe quien obedezca; lo que una 
voluntad juzga como necesario, la otra lo 
estima injusto é inconveniente y, faltando 
la unidad, el desconcierto es seguro y cier­
tos los trastornos políticos y las conmocio­
nes sociales.

La unión déla palabra«laaáo y oiedúncia 
debe residir imprescindiblemente en una 
misma personalidad, porque uno mismo no 
puede perjudicarse á sí propio; además, la 
naturaleza no ha creado autoridad alguna 
sobre nadie: si el gobierno es lo que consti­
tuye la razón de las sociedades, éstas no 
deben ser otra cosa que el conjunto de las 
razones de todos los individuos asociados; 
más claro aun. no existe autoridad reeono-  ̂
•ida en el mundq más que la del gobierno 
de todos por todos, e l gohierno del pueblo por  
e l pueblo mismo.

Tal es, pues, la verdadera teoría de la au­
toridad y tales loa inconvenientes del aiste • 
ma constitucional.

La transacción del trono con el pueblo, 
ultima forma con que se revístenlas mo­
narquías para ocultar sus deformidades, 
está ya condenada por la razón y rechaza­
da como perjudicial y  perturbadora. E l sis­
tema eonstitucionalno puedeyaocultar por 
más tiempo sus graves inconvenientes ante 
laclara luz que por todas partes arroja el 
derecho moderno.

La corrupción unas veces, otras las in­
surrecciones militares y siempre la intriga 
palaciega, sostenida por la voluntad veleido­
sa  de un rey, dieron siempre vida á las mo­
narquías. ¿T es posible que el gobierno de 
loa pueblos, esté sujeto á reglas y principios 
tan  volubles y caprichosos que mantienen 
la sociedad en una anarquía perturbadora 
del érden moral, intelectual y material de 
las naciones.

Pero no se apura, como ha dicho un escri- 
tordistinguido, el veneno de un principio 
felso sino al través de algunos siglos y al­
gunas generaciones. Todo error de la  hu­
manidad se parece á un abismo que solo 
puede llenarse á costa de torrentes de su 
misma sangre. Las monarquías, á pesar de 
sus grandes caídas, no huyen derrotadas, 
como dice Mr. Pagés; se desprenden de al­
gunas joyas, las arrojan al pneblo como un 
pedazode pany transigen con él; vedlo sinó: 
Enrique IV cae á los pies de .un asesino. La 
caÍKza de Carlos I rueda por el tablado. 
Luis XV  vive entre cadena». Luís XVI su­

be á la guillotina. Luís X V in  se ve dos ve­
ces proscrito. Cárlos X  huye al destierro. 
Los fosoa de Vincennes y hasta los umbra­
les de la Opera están salpicados de sangre. 
Isabel II encuentra sitiada la frontera es­
pañola, Napoleón III, antes que entregarse 
al pueblo francés, as entrega vergonzosa y 
traidoramente al déspota aleman. ¿Qué han 
aprendido, pues, de todas estas lecciones 
los tiranos de los pueblos?

Las monarquías ceden por la fu erza, pero 
no abdican.

Continuaremos en el número de mañana.

¿EN DÓNDE ESTÁ LA SOBERANÍA?
I.

Esperábamos de E l  Universal otras razo­
nes y otros argumentos que oponer á lss 
razones y argumentos presentados á su 
ilustrada consideración en E l Combate cor­
respondiente al dia 19, y , á decir verdad, 
después de haber devorado '.con avidez su 
largo artículo titulado Una réplica, no he­
mos podido ménos de exclamar: ¿Pero 
Universal ha contestado á nuestras pregun­
tas? No, ciertamente, Decíamos al colega; 
lE s  ó no cierto gue la  soberanía del rey anula 
la  Soberanía nacional^ Y  bien: ¿qué ha con­
testado en su largo artículo Una réplicat 
Lo mismo que nos dijo en su suelto, contes­
tación al nuestro, en oLqu* 1*  hacíamos 
idéntica pregunta. E l rey es inviolable por 
la  ContlUucion-, continia siéndolo mientras 
reina, y no gobierna mientras la  cumpla-, pe­
ro DEJA DE .SERLO OVANDO LA BARRENA. V EN­
TONCES LOS PUEBLOS SE LEVANTAN COMO INEXO­
RABLES JUECES Y LAS REVOLUCIONES ESTALLAN 
PARA CASTIGAR k IOS DÉSPOTAS V LIBERTAR Á 
LOS OPRIMIDOS.

Pero ante tan inocentes razones decíamos 
al Universal: Facilitar al rey, concediéndole 
todos, absolutamente todos loa atribuios 
esenciales de la soberanía, el camino de la 
extralimitacion para, después de haberse 
extralimitado, anularle, es un crimen cons­
titucional después de haber cometido un 
crimen revolucionario pisoteando el princi­
pio de la Soberanía nacional, proclamado en 
Setiembre del 68. Y  añadimos ahora: Y 
puesto que la ciencia política y la experien­
cia histórica demuestran que la Soberanía 
del pueblo, como resultado de las sobe­
ranías individuales, no puede abdicarse, 
porque la abdicación entraña la exírali- 
miiacion y, por tanto,-la tiranta, ¿no sería 
mucho mejor que allí en donde aquella fin 
Soberanía} reside, se encuentren tambíealos 
atributos esenciales que á la misma son 
inherentes para evitar de una manera ter­
minante la anulación del rey y, coa ésta, 
los males consiguientes y  los trastornos 
inevitables de una revolución contra una 
monarquía hereditaria inviolable é irrespon- 
sablet

A ilí en donde está la Soberanía deben es­
ta r todos loa medios á ella inherentes para 
su ejercicio. ¿Y dónde está la Soberaniat) En 
el pueblo, contesta E l  Universal-, pero to  pue­
de usar de su Soberamia tino reuniéndose y, no 
p u iien io  reunirsetodoeníere, neeesica repre­
sentantes que constituyan is  Asamhleaó con­
gregación soberana. Yaplicando cata teoriai 
las Córtes Constituyentes de la revolución 
de Setiembre, añade: Si son soberanas... ¿lo 
serán para fundar nna monarquía? ¿Lo se­
rán para elegir rey?

Insistimos en nuestra anterior afirmación; 
S I  Unioeraol desconoce por completo lo 
que es la Soberanía individual y, por lo tan­
to, desconoce también lo que es la Sobera­
nía nacional.

No importa que entretengamos el tiempo 
en esta cuestión fundamentalísima, tra.s- 
cendental. ¿En qué mejor qne en determi­
nar la teoría de la Soberanía nacional po­
demos entretener el tiempo? ¿Acaso habrá 
para el político otra cuestionde raavor im­
portancia y aplicación?

De conocer 6 desconocer este prinerpio de 
la Soberanía nacional dimana el i i «  ó el 
malestar público. Y  ya que E l Universal, 
distinguiéndose de sus correligionarios en 
la prensa, lo siente así aunque, para des­
gracia suya y de la patria, no lo comprende, 
El CoMB.ATE procurará.hacérselo compren­
der, suplicándole procure fijar su atención 
en los artículo-s que, con el título de La Tea 
de las discordias conslilucionalet, principia­
mos á publicar ayer en su lugar correspon­
diente.

Dn perlídico patriotero, qoe no ha derra­
mado todavía una lágrima siijiíieni por eSa 
víctima de loa siglos que se llama el prole­
tariado; que ha contribuido basta con en­
cono al monopolio y la usurpación de los 
frutos del trabajador y de los bienes des­
amortizados en provecho de las clases con­
servadoras; que trasmite á sus columnas 
toda la soberbia, todo el orgullo y toda la 
envidia de nn alma mezquina, tan altanero 
con los débiles como rastrero con los pode­
rosos; que, ai combatió alguna vez los ehs- 
lár.ulos tradicionales que perpetuaban la ti­
ranía, lo hizo tan solo empujado por su es­
píritu ciego y desatentado de tiranizar, ha­
ce la siguiente pregunta:

"¿Qué pena se debe imponer á los maldi­
cientes que procuran, aunque en vano, des­
prestigiar las ventajas de la libertad de im­
prenta, á cuya sombra viven?

Pero nada nos extraña de quien no há 
muchos dias abogaba por la inmediata su­
presión de cárceles y presidios.»

¿Quiénes son loa maldicientes? ¿No son 
aquellos que en nombre del progreso escla­
vizan la libertad, los que en nombre de la 
civilización la martirizan inquisitorialmen- 
te con la reforma despótica y cruel dal có­
digo penal de los moderados, elevados al 
poder por la traición y la cobardía progre­
sista? ¿No son los maldicientes los q u eja- 
más disputan la libertad á la tiranía sino 
el despotismo nldespetismol

¿Y qué pena merecen estos maldicientes?
¿Qué pena merecen los que, en su envile­

cimiento y en su degradación moral é inte­
lectual, no han podido concebir, á los viví­
simos resplandores del progreso que hipó­
critamente aparentan defender, una socie­
dad capaz de vivir sin cárceles, presidios ni 
verdugo?

¿Qué pena merecen los defensores de la 
fatalidad del mal, los infames que. ultra­
jando la dignidad humana, trabajan para 
vincular la usurpación en ciertas y deter­
minadas clases de la sociedad?

¿Qué pena merecen los trastornadores 
gubernamentales para quienes la  libertad 
de imprenta no tiene más misión que cum­
plir que adular á los verdugos del pueblo 
y lamer su cuchilla ensangreatada?

[Ah! [dallad, callad, liberticidas! Si el 
partido republicano federal no os arroja del 
^ d e r pronto, muy pronto, el pueblo espa- 
Bol, cwao siempre que fuisteis poder, que­
daría entregado á la  voracidad de los mo­
derados, por vosotros mismos auxiliados.

Sois tiranos por sentimiento, por inteli­
gencia y por voluntad. Os conocemos bien, 
muy bien.

E l pueblo que trabaja y apenas come; ese 
pueblo que teje las telas y está desnudo.

que fabrica al eaUado y  Buda dMcnko, que
laborea las tierras y recoje las cosecha» 
para que otros las utilicen; ese pueblo que 
produce lo que cuatro privilegiados consu­
men en el vicio y  en la molicie, ese pueblo 
está de enhorabuena: el dogal que en el 
trascurso de los siglos lo ha tenido amar­
rado al potro de la esclavitud, y la ca­
dena que lo ha tenido sujeto en el tormento 
de la miseria y del envilecimiento; todos 
los instrumentos que lo haa trasformado 
de hombre Ubre y racional en ilota, siervo 
y proletario sucesivamente, los van á eolo- 
car como fundamento y coronamiento del 
edificio histórico que pretenden siga apri­
sionando á la mísera humanidad los qne 
abyectos U envilecen, torturan é insultan.

.191 esclavos tienen la osadía de imponer­
se como señores: los que no pueden vivir 
como hombres libres han nombrado un se­
ñor, y á «se señor lo trasferman en Dio» 
para que sancione y garantice el privilegio 
de clases que permite la esplotacion del 
hombre por el hombre.

Pueblo trabajador, artesanos libres y hon­
rados, estáis de enhorabuena: loa esclavo» 
quieren esclavizaros; los ociosos pretenden 
esplotaros y el crimen itifamaro*.

Teaeis un rey, amo y señor que de tier­
ras extrañas vendrá á  descargar sobre vos­
otros, sobre todo el noble y libre pueblo es­
pañol, el látigo de la tlrania con la  misma 
mano que os dará á besar.

Artesanos todos, pueblo libre y trabaja­
dor, ya tañéis rey: se lo dobeis á 191 es­
clavos.

Trabajadores, todos ya tañéis un señor 
que garantiza al Estado y á la Iglesia, á la 
Banca y á la sociedad anónima, al mostra­
dor y al capital; es decir, la usura, el sto»o- 
polio, la estafa, la expoliación  y la vagancia 
espléndidamente retribuidas.

Regocijaos, trabajadores, españoles todos, 
que ya teneis un rey, expresión genuina de 
la  infame y prostituida justicia histórica y 
del expoliador é inicuo derecho escrito en 
los códigos de las viejas sociedades, que aun 
rijen......

Felicitaos, españoles, que os conceden el 
derecho... de ser esclavos ¡191 esclavos!

Ante ese crimen liberticida, crimen de 
lesapátria y de lesa humanidad, preten­
den que las democracias doblemos la cerviz, 
pneblo trabajador.

¿La doblaremos?
No, y mil veces no; primerola muerte que 

semejante deshonra, primero la muerte que 
consentir tamaña infamia.

Al voto y al fusil del esclavo opongamos 
el hacha de las democracias, que ha de ha­
cer trizas aquellos instrumentos de escla­
vitud y de muerte.

A los pechos de los vagos asalariados, 
opongamos loa Ubres de ios hombres del 
trabajo.

A la  cobarde traición de los desleales y 
perjuros privilegiados, opongamos la deci­
sión y el DENUDO de los hijos del pueblo.

Y  no tendremos rey.
Y  la Iglesia y  el Estado, la Banca y  la so­

ciedad anónima, el mostrador y el capital 
no esplotarán el trabajo ni esclavizarán al 
trabajador.

Y  reinarán la  justicia, la libertad, la 
IGUALDAD y el derecho.

Y se acabarán las luchas violentas entre 
los hombres y habrá armonía y fraternidad 
entre todos.

ün nuevo sacrificio, y adelante, trabaja­
dores.

Ayuntamiento de Madrid
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Prixn, con la veiacidad de nn 
da presupueeto, lia escrito á Florencia ase­
gurando á la familia ducal saboyaiaq’úe la 
inmensa mayoría do los españolea y_ ttdo el 
ejército y la marina han'recibido coi-entu* 
siasmo el nombramiento de rey á ^yor del 
duque de Aosta. i'

Si esto es verdad, ípor qué no satíctonan 
dielio nombramiento con el plebiscito?

Que dejen ¿  las'trocías j í  loa^arinos l i ­
bres de toda autoridad cóhibitiva y sabrán 
cu áles el. ei^tíi^aamq.deleiércitoy d éla  
marina.

¿A qué no hacen la prueba?
Además, cuando el rey venga, sabremos 

ciertámenté él entusTasmo éon que lo reci­
birá la nación española.

Seguramente será por demás lúgubre.

B l Im forc ia l se atreve á dar lecciones de 
veracidad á otros colegas respecto de he­
chos denunciados por éstos. Bl que ha ad­
quirido celebridad por su desparpajo en el 
anuncio de hechos y  noticias falsas; el que 
en BUS escritos laudatorios se parece á los 
reclamos del Sr. Moreno y Brea al enume­
rar las excelencias del aceite de bellotas; el 
que constantemente recibe lecciones de cor­
poraciones, periddicoB y  particulares que 
le piden rectíñque asertos y noticias falsas 
puestas con énfasis en sus columnas; el que 
todos ios dias toma el disfraz que conviene 
á sos particulares intereses; el que toma la 
pluma para defender lo que se le encarga, 
y el que, por fin, es una especie de recipien­
te do salen supercherías y  engaños para 
embaucar á sus lectores, no tiene el dere­
cho, no solo de no dar lecciones de veraci­
dad á nadie, sino que ni de alternar entre 
los que defienden un principio y una cansa 
por cima de toda conveniencia y considera­
ción personal.

Periódicos como B l Imparciat son un tes­
timonio elocuente y vivo de la farsa inmo­
ral y desvergonzada que en el poder se re­
presenta, y están, por lo tanto, imposibili­
tados de acusar de falsedad á nadie: el que, 
en su vida pública, de honrado y de conse­
cuente no dé pruebas, está privado de la 
consideración y respeto de loa que honra­
damente se han portado siempre.

Por lo demás, nosotros repetimos, que en 
San Cirios loa agentes de orden público en­
traron resolver en mano, aunque no pa­
saron de los patios, de donde salieron sin 
que descargaran golpe alguno. Se simularía 
la carga para intimidar á los rebeldes es­
tudiantes; pero ello es qne se dió en la for­
ma dicha, sin resultados sensibles. Así mis­
mo resultó ante la imprenta de B l Jn tfar-  
eia l, donde los munieipafes y agentes de 
orden público lucieron sns armas en ade­
man amenazador contra la multitud de es­
tudiantes que silbaban y apostrofaban al 
colega.

Tomamos de £ a  Polüiea:
«De un batallón del distrito de Valencia 

han sido sepiarados y destinados á otros 
cuerpos, á petición del jefe, varios señores 
oficiales.

«Sobre psto, dice con tal motivo E l  Puen­
te de Aleóle*, ya hemos manifestado varias 
veces nu esin  opinión; hay ó no motivo para 
separar áeatos oficiales; en eIprimercaso,eL 
que no sirve para un cuerpo no debe ser des- 
finado á otro; y en el segundo, no hay razón 
para que se complazca á los jefes de caer- 
pos hasta e l ponto de darles y quitarles 
oficiales á su capricho; y no debe bastar al 
director que un jefe lo solicite, para conce­
derlo sin más averiguación, puesto que á 
todo el que se le impone uoa corrección 
debe oírsele las razones que dé en disculpa 
de la falta de que se le acusa, averiguando 
además si hay exactitud en la queja.»

¿Y la ordenanza, caro colega?
Bueno es que el mismo ejército conozca 

por experiencia qne está sirviendo de ins­
trumento y de juguete al eterno conspira­
dor de los tiempos que pasaron; en la actua­
lidad, hombre de orden, de ley, y, sobre to­
do, de palo.

es naturgl,^ siemp^  q y  se habU 
de repartir el botín su en ^  rágiáos de dis­
cordia jTamenagas de guerra.

suerte cabria al infeliz Amadeo si 
por inAagro llegara á venir,aunque no fue­
ra mávque por algunos días.

(^íl^a ha^M&ad'que manifiesta L i  P o li-  
lies muchas veces, anuncia que la silba es- 
tu d i^ tild e  estos días é n tra  los que lla­
man al extranjero al señé de la pátria, no 
solq tiene la  triste significación del presen­
te, sino que envuelve un augutio teínerosí- 
simo para lo porvenir.

Se nos figura que L o Politiea, arrebatada 
por la lógicade sus augurios, está mirando*' 
ya á la Eepública con buenos ojos, cosa que 
no ha hecho hasta ahora por tener la  piel 
endurecida coa el cariño de Montpensier, 
porque es lo cierto que los estudiantes que 
han protestado contra al extranjero son re­
publicanos, y su entusiasmo augura el 
triunfo de la Kepública.

¿Que apostamos á que L a  P olítica  viene 
á darnos la razony á aplaudir nuestra vic­
toria.

Dicen algunos que el duque de Montpen- 
sier resentido y enojado piensa en dar un 
manifiesto al país.

ü a  periódico de su devoción exclama: ;Si 
el duque de Montpensier se decidiera á ha­
blar!...

A nosotros nos había de complacer mu­
cho que el duque hablase, después de ha­
ber recibido las calabazas inverosímiles, 
porque desgarraría algunos de los trapos 
que cubren á casi todos los hombres de la 
situación.

Aunque ei país los ve ya como son natu­
ralmente, seria de buen efecto que los en­
señara la misma mano que con su cuenta y 
razón les ha colmado de dádivas contantes 
y sonantes.

Hasta ahora no habíamos caído en la 
cuenta de cómo y por qué la votación de los 
191 podía representar el pensamiento del 
país.

Dos terceras partes de los ardientes par­
tidarios que eligieron al duque de Aosta 
comen y piensan y viven en el presupuesto.

E l presupuesto se forma con el jugo de 
los españoles.

Por consecuencia, es claro como la  luz 
que los votantes se han inspirado sustan- 
cialmente en el pueblo, en el mismo pueblo 
español.

Y  lo peor ea que continúen inspirándose 
hasta identificársefo por absorción.

personaje^ue hemos nombrado estas pa- 
de ^  e s t^ a s : «El servieSj 

m is in f r ia n te  qne be |iMtsdo á la reva^ 
luoionde Setiembw' es el haber inventado 
y «•ganlado esa sociedad.jínecanismo po-,
deroso de la libertad de peBaamiento.»

• 1 «■

■ tion singular exWsjítza leemos en Ef 
Pueblo-.

« S e a s e g u r a  porpersoias b lm iaf(jr- 
maila.s que los carlifetas se vaná'eébfeFaj 
campo, en la confianza de que se pondrá a 
su frente el (^abecIUa Cabrera... . . .

Llevarán la paliza'del siglo.
■ Támbien ijftSr aseguran que algunos repu­

blicanos piensan imitar a los carlistas. Ea
..aombredelos principios republicanos, con­

juramos á cuantos sean correligionarios 
nuestros que no apelen al recurso de la 
fuerza; hoy seria un paso fatalísimo para 
la libertad; no será buen republicano quien 
á tal extremo acuda en estos momentos.»

Como el colega es unitario, allá se enten­
derá con sns nwnerotos correligionarios res­
pecto al calificativo de mal republicano que 
ex-cátedra les propina por si se levantan en 
armas contra un rey extranjero.

E l Combate, y con B l Combate el direc­
torio del partido republicano federal, bien 
alto y bien claro han dicho que OBRARÁN 
OPORTUNAMENTE.

Algún periódico ministerial echa ya cál­
culos sobre la distribución de prebendas 
que ha de hacer el monarca en ciernes.

Está visto que los hambres de la situa­
ción todo lo convierten en sustancia, y que, 
aunque sirvan al rey con amor, no qnitan 

ojo del plato, con apetito.

Dícese de público, aunque con datos y re­
ferencias verosímiles, que el conflicto de 
que ayer dimos noticia, acaecido en la  callé 
de Preciados con ocasión de estar reunidos 
algunos oficiales de la milicia, tuvo lugar 
entre antiguos compañeros afiliados en la 
célebre hermandad de la Porra.

Se agrega que algunos ménos endureci­
dos, ó acaso tocados de arrepentimiento 
por los desmanes anteriores, fueron en que­
ja  al ministro déla Gobernación; que éste 
formó expediente; que el expediente pasó 
al gobierno civil y estuvo en peligro de ir 
al juzgado de primera instancia con reve­
laciones y datos muy curiosos; que el caso 
pasó á conocimiento del presidente del 
Consejo de ministros, y que entre unos y 
otros se levantó una marejada terrible qne 
pK>r fortuna se serenó desvaneéíéndose el 
expediente donde aparecían nombres de 
muchos personajes de la  situación.

Todo esto, como se conoce á primera vis­
ta, es inverosímil, por más que, siendo se­
creta la compañía dé la porra, podían por 
ignorancia estar inscritas en ella personas 
de buena fé y rectitud de miras.

Lo que calculamos, á ser cierta la noticia 
en lo del expediente confundido, es que el 
gobierno no habrá querido comprometer al 
ex-gobernador Sr. Moreno Benitez que ase­
guró que era un mito la sociedad de la por­
ra, ni comprometer tampoco el buen nom­
bre de algunos crédulos, ministros vários 
de ellos que quedaron convencidos con sus 
palabras.

Lo que pasa ios límites de las invencio­
nes corrientes es el atribuir á  uno de los

De nuestro apreciable"colega L a Repúbli­
ca Ibérica  tomamos los siguientes valientes 
párrafos de un bien escrito suelto que de­
dica á los alegres aostinos:

«Diviértause en buen hora los comisiona­
dos, regocíjenselos monárquicos extranje­
ro»: la nación contesta á sus risas crimina­
les con lágrimas de indignación y de Ver­
güenza-

Embriagados por su triunfo de hoy olvi­
dan el mañana; no ven ni nuestra humilla­
ción, ni oyen nuestras quejas; alucinados 
por la victoria del momento, no han com­
prendido que la nación no acalará á  un rey 
esencialmente ilegitimo, sino por la fuer­
za, y ¡ay de las situaciones que empiezan 
con la fuerza! Pronto, muy pronto son ar­
rastradas por el derecho.

El porvenir es triste, la libertad se eclip­
sa, el conato de revolución setembrina na 
muerto, no ha dejado otras herencias que 
el descrédito, la deshonra y la monarquía 
ex tcanjera.

Cuando el pueblo necesita salvarse, se 
salva cueste lo que cueste; el 16 de Noviem­
bre el pueblo español perdió sus derechos; 
debe recobrarlos, debe salvarse, y, oígaulo 
los cortesanos entre sus distracciones y sus 
festines; se salvará.»

Pues claro está que se salvará, estimado 
colega.

Dice L a Nación que el repúblicanisvto de 
E l  Pueblo no puede ser sospechoso, y aplaude 
su conducta.

Ningún castigo más justo pudiéramos 
idear para una torpeza republicana que el 
aplauso de un farsante monárquico.

B l  Eco del Progreso, apreciable periódi­
co progresista, da la  siguiente lección al 
Sr. Prim y comparsa aostina-presnpues- 
tívora:

E l ejército y la  armada han saludado con 
entusiasmo el nombramientodel señor duque 
de Aosta para rey de España. La GRAN 
mayoría de la nación española ha aplaudi­
do también su elección, según lo ha parti­
cipado el general Prim al rey de Italia en 
carta de que nos da hoy cuenta el telé­
grafo

Sépalo la  gran mayoría de la  nación, sepan 
el ejercito y ia marina que se han entusias­
mado, por más que una y otra corporación 
pretendan desconocer ertaVerdad, revelada 
a los mortales por un genio inmortal.

¡Así se escribe la historia, señores polí- 
ticosl ¡Así se abultan los hechos por los 
mismos que más están interesados en su 
verídica exposición!»

Como tnvimos el gusto de manifestar de 
los primeros, ha resaltado completamente 
falso el telegrama de aceptación del duque 
de Aosta, qne B l  Im parcial nos dijo existís 
en un momento de entusiasmo monárquico.

El duqne saboyano no ha aceptado toda­
vía ni es probable que acepte, y esto sería 
qraeioso.

No ha aceptado Amadeo y, sin embargo, 
la comisión r é jia  emprende esta noche su 
viaje que pudiéramos calificar d« recreo. 
Comprende la comisión lo innecesario de 
este enorme gasto y no quiere renunciar al 
placer  de divertirse á costa del pueblo.

Esto es muy progresista.

Hay gran diversidad de opiniones entre 
b a s t íl le s e o s  de la' comisión r é p i a , sobra 

'e l  ^rróterofque deben seguir-para llegar á 
^Florencia y sobre en qué puerto deben em­

barcarse. ,
La salida, poco importa.
Lo que han de discutir y meditar mucho 

.iloBseñores de la comisión reg ia, es la en­
trada.

En lo que han de pensar sérianenle  esos 
contrabandistas de liherlades es en la mane­
ra de a lija r  su real contrabando en las pla- 
yasesj)áñol«¡8, caso de que Amadeo se pres­
te al sacfi/lcio.

Eso ea lo esencial y lo comprometido.

L a Correspondencia de anoche publica el 
telegrama siguiente:

F lorekcj.v, 22.—Rl general Prim ha es­
crito al rey una carta exponiendo la situa- 
Sion de España y asegurando que la gran 
piayoria de la nación española aplaude el 
nombramiento del duque da Ao-sta para rey 
de España. Añade que el ejército y ia ar­
mada le han saludado con entusiasmo.

Jamás se ha mentido con más cínico des­
caro. ¿A qué llama el general Prim la gran  
nayoria  de la nación? ¿A los noventa y un 
diputados que. traidores á la pátria, han 
pretsndido deshonrarla?

¿Dónde está en el país esa gran mayoría 
que aplaude su deshonor?

El partido republicano protesta contra 
Aosta.

y  protestan los montpensieristas.
Y  los carlistas.
Y  los partidarios—decentes—del duque 

de la 'Victoria.
Y  los que sin pertenecer á ningún parti­

do político aman la independencia de su 
pátria.

¿Dónde está, pues, esa gran mayoría que 
aplaude la prevaricación de unos cuantos 
traidores? En la destornillada cabeza del 
general Prim; en el loco deseo de ese aven­
turero de la política, existe solamente.

La gran mayoría de la nación española, 
lejos de aplaudir el crimen del 16 de No­
viembre, protesta palmaria y enérgicamen­
te contra esa tan raquítica como deshon­
rosa monarquía.

Por hoy se limita á protestar; pero, ai ma­
ñana ese desventurado príncipe se atreve á 
poner su planta impura ea nuestro suelo, 
hasta las piedras se levantarán contra él y 
será arrastrado por el huracán revolucio­
nario al patíbulo que Prim viene alzándole 
en el delirio de sus criminales mentiras.

Las Novedades acusa á E l Im parcial de 
órgano semi-ofteial del gobierno, y el acit- 
sado contesta que ha tenido esa honra.

Conociendo los puntos de moralidad que 
calza el gobierno, se comprende, no la hon­
ra que tiene, sino la que aspira  á tener el 
periódico aludido.

La fa m ilia  monárquica tiene el valor de 
sus convicciones y se muestra digna de la 
causa que defiende.

Nos han asegurado que los progresistas 
del distrito de la Universidad no pudieron 
entenderse en lo de firmar exposiciones a 
favor de Aosta, pues la  mayoría le es 
hostil. ,En la reunión que para Xnn patrtottco ai^
jeto  tuvieron, pasó un hecho que prueba ia 
importancia mayor que todos loa días au- 
uuiere el partido republicano federal, pues 
á él se acojen todos los hombres de cora­
zón y honrados que, profesando ideas de li­
bertad y de progreso, no miran hacia la 
mesa del presupuesto.

E l secreUrio primero ue la junta, persona 
de las más caracterizadas de los progreeia- 
tes del distrito por su ilustración y 
tísmo, ciudadano José Lois é Ibarra, echo 
en cara á su partido sus tendencias y pro­
pósitos reaccionarios, y declaró con entu­
siasta acento que desde aquel momento de­
jaba db pertenecer á partido qoe con ten 
poco patriotismo y contradicción se wndn- 
cía, 7 pasaba á engrosar las filas del noble 
partido republicano, con el que bacía diM 
simpatizaba y cuyos principios sustentaría.
con todas sus consecuencias.

Ante declaración ten autorizada, muehra
de los asistentes á la reunión hicieron igual 
declaración de adhesión á nuestra causa, 
disolviéndose en seguida, ó, mejor dicho, 
evaporándose la reunión.

Sea bien venido á nuestro campo el dis­
tinguido ciudadano U is  é Ibarra y demás 
compañeros que le imitaron y co jos nom­
bres sentimos no saber, para darles publi­
cidad.

Ayuntamiento de Madrid



EL COMBATE.

Vatios p«riiSdio<K anuaciaq, la  rssolucioa 
de Caballero de Bodas, de no poner su 
espada á disposición del x e j  del an o  Prim y 
sos ¡acabos.

ECOS PRELIMINARES
DE LA. LITERATORA AOSTINA-RECTOaiL •

Nos hallamos en plena revolución lite­
raria.

La famosa oración fúnebre pronunciada 
por el Sr. Zorrilla en los momentos despuea 
de la solemne votación en que tomaron 
parta los 191, encierra este párrafo que con­
dena la  historia del partido progresista 7 
su actitud desde la circular de Vahamonde:

«Yo, seBores, tenia intención, y voy 4 
cumplir mi propósito, de dirigir un ruego 
al partido republicano; yo tenia intención 
da decirle que puede contribuir todavía á 
la  libertad y á la prosperidad de España sin 
combatir l o  que ítotoirof traiganof, porque 
tengo la convicción de que ha prestado 
muchos más servicios á la unidad y á la li­
bertad de Italia Oarihaldi {¡¡qué recuerdo 
para el general Primü) ayudando á  la  casa 
de Saboya (en Aspromonte y Mentana ob­
tuvo la recompensa, que prepara también 
el delicado Aosta á sus servidores), que 
Mazzini desterrado y protestando contra 
todo lo que se hacia allí: porque yo tengo 
la  creencia de que ha prestado más servi­
cios Klapka á la libertad y á la independen­
cia de Hungría, que Kossuth protestando 
contra todo lo que se ha hecho últimamen­
te; yo tengo la creencia de que Mr. Brijfht 
ha prestado más servicios á la libertad in-

glesa, que cuBíquiera otro de los que no 
an querido seguirle en el ministerio, pro­

testando contra él; yo ten jo, en fln, la 
creencia de que han contribuido más á 
destruir el imperio 7  dar libertad é ia  Fran­
cia Julio Favre, Pelletan, Garnier-Pagés y 
todos loa hombres que juraron al empera­
dor y fueron á la tribuna para defender sus 
doctrinas qv4 lo s  que pernakecieron  «» la, 
XMiüRACioN p r o le s ta n io  y  buscanso medios 
DE FUERZA pira  DERRIBAR aqustla SITUACION.»

¡Qué sublimidad de lenguaje en este pe­
riodo!

Siempre ese tono sibilítico y enigmático 
que forma la cualidad apreciable en el jefe 
reconocido de los progresistas, y  que tan­
tas veces esplotaruD ciertos hombrea.

E l LO representa aquí e l  trono, que des­
prestigiaron combatiendo la dinastía, su 
tradicional obstáculo, y que ahora desea­
rían rehabilitar, porque la casa de Saboja, 
que perdió cobardemente en Novara su 
prestigio haciendo traición á la causa de la 
unidad nacional, y ha cedido después su 
casa solariega... y ha tenido el bárbaro pla­
cer de herir en Aspromente á Garibaldi, y 
ha perseguidoencarnizadamente á los hom­
bres de Mentana, se ha prestado á ocupar 
ese puesto que le señalan.

Y  sobre la  incorrección de estilo, sobre 
las reticencias, que hacen del [discurso del 
presidente de la Asamblea un documento 
incalificable y ridículo para el escogido 
éverpo que lo ha escuchado, hay en el fondo 
vicios y contradicciones que resaltan mu­
cho más aún en tan autoriiados iábios.

¿Podrá nadie explicarse, en boca de un 
hombre del partido que ha permanecido 
proscrito y en el retraimiento durante 
tantos años, esas frases en que ensalza una 
conducta diametralmeore opuesta á la que 
siguieron y aconsejaron sus prohombres y 
el mismo Sr. Zorrilla?

Se necesita toda la  frescnra inocente de 
un radical progresista para caer en ese 
abismo de contradiciones, de inconsecuen­
cias y de errores...

• *
Sin duda los radicales, al cambiar de 

nombre conservan sus antig^uas costum­
bres, sus resabios de siempre y han pre­
tendido deslumbrarnos con su venerable 
retórica, los giros inconcebibles de su dic­
ción; y, al ser apóstatas, como olvidan sus 
creencias quieren olvidar también hasta el 
modo de hablar.

Al votar un rey italiano han olvidado el 
idioma de Cervantes castizo y puro, bus­
cando en circunloquios sombríos la salida 
de! laberinto político, del caos impertinente 
en que nos han colocado.

Eidesventurado Martos, aquelque, como 
Becerra y Pinedo, pudo dar al olvidólas 
borrascosas sesiones de la Jóven España pa­
ra asaltar las posicioneB oficiales; aquel que, 
pasando por el ministerio de Estado, llega i  ser en una crisis universitaria goberna­
dor interino; aquel que ayer se agitaba tu -

mulljiariam^nte entre los universitarios y 
proclamaba la  libertad, hoy reclama órden 
y templanza; endilga párrafos grandilo­
cuentes recordando á los padres de femilia 
que hay cañones y cárceles 7  verdugos pa­
ra castigar ó los que manifiestan una Opi­
nión y emiten'un pensamiento.
. Hé aquí que el 8r, Martos, radical eim- 
brio, ha contribuido, como el presidente de 
ta Asamblea, á pervertir el idioma pátrio,

L'^yendo su alocución hemos oido á más 
de uno: «eso sí que es soflama.!

«« »
No hay una cosa que caracterice mejor 

la situación que sus armonías evidentes, y 
vamos á ver que en ella todo responde á la 
unidad de acción, de’ tiempo y de lugar, 
circunstancias que los clásicos reclaman 
para aceptar ese argumento como digno del 
arte.

Y  puesto que la situación es m ilitar, uti­
liza todas las máquinas de guerra en los 
solemnes momentos; se arma aceptando to­
dos los adelantos mortíferos.

En el ejército ha adoptado el fusil Berdan: 
en la  Universidad, el rector Bardon, últi­
mos. perfectos y, casi diríamos, inmejora­
bles sistemas de precisión.

Bardon, albardon ó baldonliterario-cien- 
tífico-churrigueresco, que hacondenado pa­
ra siempre las aulas, que ha caído como 
losa de plomo entre los motines escolares, 
que ha desterrado de ellos hasta el sentido 
común. *

« *
Hubo tiempos (años fe lices  evande Dios 

quería) en que los moderados goberna­
ban......

Existían un trono y una dinastía......y
una reina.

Aquella señora se permitió trazar un 
rasgo.

El rasgo, que los cortesanos considera­
ban de abnegación.....  fue considerado por
un catedrático como un rasgo vulgar, como 
un medio de evitar derroches y de ganar al­
gunos cuartos, economizando sueldos y con­
virtiendo en pesos dnrus lo que no siendo 
suyo no era trasportable.

La reina se ofendió, y sus cortesanos, 
adulándola, quisieron destituir al catedrá­
tico que DO comprendía el desinterés de la 
reina.

Los estudiantes manifestaron simpatías 
al catedrático, y el gobierno puso en alar­
ma las gentes, y llegó la batalla del 10 de 
Abril......

Registrad loa periódicos de aquella época 
y vereis l a  Iberia, entre otros, saludando 
alborozada á la juventud que entraba en la 
vida política y manifestaba sus opiniones 
simpatizando con un catedrático y con un 
rector que mostraban dignidad......

No sabemos sí el rector actual quiere lla­
mar á eso vtcinj fe o s  y lunares que empañan 
el bri/lo', pero los estudiantes, consecuentes 
hoy como ayer, manifiestan simpatías ó an­
tipatías á los profesores que, en la vida po­
lítica. obedecen á la  opinión pública, y  es 
seguro que las vietimas sacrificadas hoy, 
eran en aquellos años simpáíicas y queridas", 
pero no han variado los estudiantes que, 
como entonces, sostienen las mismas opi­
niones antimonárquicas, antidinásticas ju s­
tas y racionales.

¿Cómo ayer os era grato, aplaudíais y 
hoy...?

No era nuestro propósito al recordar las 
heroicidades literarias del progresismo, 
evocar estos hechos; pero han saltado y los 
completaremos.

* *
K  las manifestaciones estudiantiles, opu­

so el gobierno de González Brabo los alar­
des déla policía.

Hubo prisiones y cargas de caballería que 
contestaron á los silbidos y á los denuestos 
y hoy, como ayer, se ha cambiado el rector.

Lo que ha sucedido estos dias lo hemos 
visto.

La universidad conserva aún su titulo... 
su verdadero título, el que entonces con­
quistó: e l de cuartel de la  guaadia civil.

Y  si á Mental van sucedió el famoso mar­
qués de Zafra, áD . Fernando Castro íe reem­
plaza el bienaventurado Bardon, lumbrera 
candorosa del progresismo abigarrado de 
estos tiempos.

Aquel impuso tremendos correctivos; los 
consejos de disciplina funcionaron....; este 
buen tertuliano progresista, -¿ae no preten­
de ser rival del antiguo Tertuliano, ha for­
mado el gran consejo al idioma castellano, 
y la universidad central hará muy bien en 
apartarse de la córte después de haber da­
do tales muestras de sabiduría rectoril.

Allá en un ristcon de aldea lucirá .fla ­
mante el astro regenerador de la fa b ia  cas­
tellana, y puesto que zu vida y sangre 
é  la  madre pátria. podrá receloso y temblan­
do consagrarse á repetir:

«Dichoso el que dá la  vida por salvar á 
sus hermanos.»

Eeaúmen y conclusión de estas premisas:
tín  rasgo de un principe que acepta un 

trono;
Un rasgo de independiente consecuencia de 

unos diputados que le dan su voto;
Un rasgo de entusiasmo y fé, que en sus 

destinos tiene el pueblo español, ha venido 
á crear cierto antagonismo, pero antago­
nismo cierto entre el príncipe y los dipu­
tados por un lado, y el pueblo por otro.

Los cursantes de las aulas han expuesto, 
con más ó menos vehemencia, su censura, 
su antipatía liácia loa profesores que baa 
dado su apoyo á esa candidatura.

Y todo esto ha sido ocasión para que nos 
den una muestra de profundísima erudi­
ción,

El admirable Sr. Zorrilla,
E l admirado ciudadano Msrtos,
E l jamás comprendido Bardon, rector 

nombrado ípso fa c ió  in diebusillis.
Hé aquí una trinidad que condensa todo 

cuanto de inteligente, deciiíor y diplomáti­
co encierra el partido que acaba de elegir 
al duque de Aosta para el cargo vacante en 
esta monarquía democrática.

Imitemos á esos nobles patricios.
Sacrifiquemos nuestras vidas y comence­

mos por dejar en un rincón de las aulas 
universitarias el correcto lenguaje (pues 
así tal vez .llegue á dar con él el rector Bar- 

'don); adoptemos el estilo campanudo ma­
carrónico, digámoslo, y con mayor facilidad 
llegaremos á entendernos si los vientos de 
Oriente arrojan hácia el palacio del mismo 
nombre al esposo de la Cisterna.

Felicítese la situación; felicitese el du­
que de Aosta; felicítense las ciencias y los 
cláustros; felicitémonos todos, por que esta 
especie de revolución que pasó por el puen­
te de Alcolea ha recibido todo su desarro­
llo; se ha coronado dignamente, por fln, 
merced al acertado nombramiento del du­
que de Aosta, que premiará indudablemen­
te a l eminente Bardon, hablista de primera 
clase, rector modelo, eje en torno del cual 
giran mil y mil soldados de la  civil- izadora 
milicia.

PROVlNaAS.
En Béjar ha circulado con profusión una 

hoja impresa que dice asi:
«Á NUESTROS correligionarios DE BÉJAR.
•Los que suscriben, individuos del ayun­

tamiento popular del mismo, republicanos 
sinceros, han visto con sorpresa y disgusto

5ue en el número 4,329 del periódico La  
beria correspondiente al lá  de Noviembre 

del corriente, se pone entre las felicitacio­
nes y adhesiones dirigidas al gobierno por 
la candidatura Aosta la del ayunta­
miento y vecinos de ésta, á lo que no pode­
mos menos de declarar, tanto en la locali­
dad como en los periódicos de nnestra co- 
mnnion política, que osfalso, absolutamen­
te falso que dicha corporación baya acorda­
do ni dirigido ta l felicitación ni adhesión; 
más todavía, declaran con igual solemnidad 
que en dicho cuerpo no se h a  hecho la más 
leve insinuación por nuestros dignas com­
pañeros de la fracción monárquica á propó­
sito de este asunto.

sBéjar y Noviembre 21 de 1870.—Domin- 
goGuijo.—Juan Montero.—Anselmo Abad. 
—Francisco Bruno Calloso.—Mariano Zú- 
niga.—Agustin Regadera.—Antonio üsá- 
llan.—Galo Díaz.—Anastasio Redondo. — 
Quiterio Redondo.-Manuel González.»

Leemos en un colega de Bilbao:
«Es muy singular y  característico del 

pueblo vascongado lo que nos dicen en car­
ta de Azpéitia. Al recibirse la noticia de la 
elección del señor duque de Aosta, el ayun­
tamiento de la villa dispuso celebrarla con 
repique de campanas, pero nadie quiso re-

£ icarias ni en la iglesia parroquial ni en 
oyola, y fué necesario valerse para ello de

los miqueletes de aquel punto. A l día si­
guiente el ayuntamiento colocó en la plaza 
un pellejo de vino para que el pueblo lo be­
biera gratuitamente, y solo quisieron pro­
bar el vino dos sujetos conocidos con los 
apodos del Ranchero y Espartero.»

Trasladamos á E l Imparcial las siguien­
tes frases que le dedica E l Federal de Cas­
tilla-.

•El Im pvcia l, tratándose, de la candida­
tura Aosta, se ha figurado sin duda que es­
cribe para bobos. Ayer dice muy formal­
mente queen Valladolidba producido gran 
entusiasmo la noticia déla votación de rey;

Íue se ba celebrado con músicas, que el 
úbilo era general, apareciendo colgaduras 

en loa balcones. Es de suponer que para 
mentir tanto se necesita estar bien pagado; 
pero siempre es licito tener lástima de 
quien se vé obligado á hacerlo. En Coda la  
población no lució «na sola colgadura el dia 
á que el colega se refiere.»

El gobernador de Cádiz publicó una alo­
cución al pueblo con motivo de la vota­
ción de la Cámara, de cuyo documento tras­
cribimos las siguientes frasee:

«Hoy, aquel Hombrees indiscutible: aque­
lla personalidad, inacatable. El voto de la 
Cámara Constituyente es ley, y ley supre­
ma que á todos corresponde acatar, mucho 
más cuando ese voto ha hecho al rey, que 
por la CoLstituoton es inviolable.»

¿En qué ley se apoya aquella autoridad 
para decir que hoy ya es indiscutible la 
personalidad del titiritero?

O hay falta de conocimiento en nuestras 
leyes, ó sobra de adulación y servilismo.

En Teruel, el monárquico gobernador se 
permitió publicar un bando la noche del 16, 
dando cuenta del resultado de la elección 
de las Constituyentes; en dicho bando se 
prescribía la iluminación general «para ce­
lebrar tan fausto acontecimiento.» La lec­
tura del bando fué recibida á silbidos, ne­
gándose los vecinos á iluminar sus casas, 
exceptuando unos cuantos empleados.

La Nueva A sturias, diario de Oviedo, 
combatiendo la elección de monarca ex­
tranjero, exclama:

«Público y notorio es que la opinión do­
minante en España rechaza á  Ioí reyes ex­
tranjeros.

El pueblo lo presiente, el pueblo lo sabe, 
el pueblo se dispone á luchar eu defensa de 
sus derechos y de la mancillada honra 
pátria.»

L a Bandera Morada, periódico de Zamora, 
á propósito de la elección de monarca, dice:

«Rey, ninguno, República federal.» Esto 
ba sido e! voto de la minoría republicana, 
y esta será, pese á quien pese, la forma de 
gobierno que muy pronto regirá los desti­
nos de nuestra patria.

E l que quiera ser esclavo, el que sea tan 
dócil que presente gustoso su cuello para 
que le pongan el yugo, que lo haga en hora- 
buena.

Nosotros no queremos serlo y juramos so­
lemnemente que no lo seremos.

¡R E Y . NINGUNO, REPUBLICA FE­
DERAL!»

Dicen de Barcelona con fecha 20: 
«Asegúrase que el nuevo rey vendrá á 

desembarcar en nuestro puerto, y basta se 
dice que el 28 de este mes es el dia desti­
nado para hacer eu triunfal entrada. Los 
barceloneses, con tal motivo, estaremos lo­
cos de contento, y mucho tememos que 
haya alguno á quien la alegría haga perder 
el juicio.»

El ayuntamiento de Santander ha pro­
testado contra el nombramiento de Aosta 
para rey de España.

El ayuntamiento de Sevilla ha presen­
tado su dimisión por no estar conforme 
con el aoslino de su presidente, Sr. Cá­
novas.

Ya escampa.

E l Roehefort de Salamanca nos dá cuenta 
de otra nueva denuncia en los signientes 
términos:

«CERO V VAN TRES.
Otra vez ha sido denunciado E l Roehe­

fo r t .  Siga el calvario.
E l Roehefort continuará inalterable cen­

surando los abusos, odiando la inmoralidad 
y defendiendo los derechos del ciudadano. 

Ni teme las amenazas ni le arredran las
persecuciones.»

De igual percance se lamenta el Boletin

Ayuntamiento de Madrid



EL COMBATE.
reptMUauo de Geroaa, ¿  quien se han be- 
«ko depositar ^uinintss p a e ta t  como fianza 
carcelera en rirtud de auto judicial.

B l Vigía de la Libertad, diario Je  Valen­
cia, encabeza su número del 20 con la si­
guiente advertencia:

<jV;er por la tarde reeibimoa una grata 
visrra en nuestra redacción: un inspector 
de Tiqilaocia pública vino en busca de nues­
tro diríbtor, a quien se Mrsigue por los tri­
bunales,.por el enorme delito de haber con­
signado sus i^ a e  con,arreglo al art. 17 del 
titulo I  de la tíbnstitucion.

¡Viva España con honra!»

REMITIDOS.
IMORES SON AMORES, CARTAS SON CARTAS.
Kos consta de una manera evidente que 

por todos los ministerios se remiten á la 
presidencia de las Córtea millares de cartas 
para que ésta las distribuya é provincias 
con el da de levantar (como dirha carta-re- 
com aiiaeio«  dice) el espíritu público á favor 
del duque de Aosta, recien elegido por las 
Constituyentes para rey de los españole?, 
suplicando que remitan exposiciones con 
numerosas firmas para probar su adhesión 
ú favor del italiano que tfatan de imponer­
nos Prim y comparsa.

Semejante proceder jamás se vid practi­
cado por loa refinados absolutistas cuando 
estaban en el poder: está visto que estos 
progresistas han de hacer buenos con sus 
fcajezasáloa hombres políticos que llevaron 
encuerdas á millares de ciudadanos á F i­
lipinas el año 48 y 49.

E l gobierno de ’Prim, al proceder así, me­
rece el desprecio de todo español amante 
de la dignidad de la  altiva España, y la 
maldición de tantos infelices que ven para­
lizados sus expedientes en loa ministerios 
por distraer á los empleados en los mi.smos 
de sus naturales ocupaciones. Tampoco á 
los funcionarios públicos Ies hará mucha 
gracia tener que velar (como sucede en el 
ministerio de Ultramarl por conseguir dar 
cima á esas innumerabies epístolas. ¡Cuán­
tos desgraciados padres de familia, por no 
perder ei pedazo de panqué les reporta su 
destino, están siendoel móvil de tamaSades- 
vergüenzal!

¿Qué piensan adelantar el general Prim y 
satélites con la distribución de esas 

cartas? ¿Cree que le obedezcan losespafio- 
lea á quienes se dirigen? ¿Koobserva que 
donde creía ver sumisión y bajeza se han 
levantado con furibundas y belicosas pro­
testas infinitas corporaciones municipales, 
rechazando á su candidato para el trono de 
SanFemando?

Por más que se empleen esos amanos mi- 
niskeriales, el rey, si acepta, se convencerá 
que la mayoría y, más digna, de losespano- 
les le rechaza como se merece; y en cada 
ciudad, en cada pueblo y en ciula aldea, 
aparecerán signos de desprecio hacia ese 
principe intruso: y en vez de serenatas, se 
oiráu el cuerno y el cencerro, y tal vez sus- 
tituiráu á las salvas que se emplean en los 
regocijos públicos, un ronco clamoreo de 
los leones españolea ansiosos de romper la 
jaula que los aprisiona.

Téngalo en cuenta Amadeo; no olvide al 
principo que, por colocar en sus sienes una 
corona imp«'ial, sucumbió por el plomo me­
jicano. Y  si ese fin trágico cupo á quien era 
sostenido por el entonces poderoso Xapoleon, 
¿creerá ser más potenteel aspirante al tro­
no de España por estar apoyado por el con­
de de Rcus?

Dice un refrán que el tiempo es largo y 
contenta á todos; en él fiamos los amantes 
del suelo español, v no se tardará mucho 
en qne quitemos del trigo tanta cizaña co­
mo han trasplantado en él los apóstatas y 
los traidores que han dirigido tan mal la 
corriente revolucionaria de Setiembre de 
1863.

Hé aquí ahora la carta en cuestión:
'Madrid de Noviembre de 1870.

S r .D ......
•Mi estimado amigo: ya habrá V. visto 

cómo las Córtes Constituyentes, en uso de 
su soberana voluntad, hanelegido al prín­
cipe Amadeo, duque de Aosta, para rey de 
los españoles.

«Pero como basta qne por sus propios 
actos legre alcanzar esta nueva dinastía, 
símbolo de la España liberal, el prestigio y 
la estimación del país se hallará expuesta á 
los rudos embates de sus natnraies ene­
migos que se aprestan á la lucha, es indis­
pensable no dormirse sobre los laurales y 
continuar con actividad y celo levantando 
el espíritu público á sn fevor; promover ex ­
posiciones de adhesión con numerosas fir­
mas T hacer por todos los medios lícitos 
que el pueblo español, sensato en su mayo­
ría, se penetre de las ventajas que nos ofre­
ce la elección hecha por las Córtes sobera­
nas que simbolizan su voluntad.

•Asilo espera de Y. y se lo soplica, para 
bien de la pátria y de todos los hombrea 
amantes de la tranquilidad, su siempre 
afectísimo amigo Q, B. S. M., Ü* tutcrilor.n

Ciudadano director de Ei. Combate.
PROTESTA.

Con profundo disgusto, con verdadera 
indignación han visto los hombres honra­
dos de todos los partidos las gravísimas in­
sinuaciones hechas por algunos periódicos 
de Madrid, en las que se supone que han 
obedecido á móviles bastardos é infaman­
tes las muestras de desagrado y de repro­
bación con que la mayor parte de la juven­
tud española se ha pronunciado en contra 
de una candidatura extranjera para el tro­
no de España.

Nosotros, estudiantes de la Universidad 
de Madrid, contestaríamos no más que con 
el silencio del desprecio á tan calumniosas 
imputaciones, si solo se tratara de salir 
por el buen nombre y honrada reputación 
de todos y cada uno de nuestros dignos 
compañeros. EL honor de ia juventud uni­
versitaria está muy por encima de insidio­
sos y cobardes rumores, hijos solo de ex­
tremado celo ministerial, ya que no de tris­
te y lastimosa adulación.

Imposible será hallar en esta tierra clá­
sica del honor y de la hidalguía, quien de 
buena fé apoye ultrajes tan injustos como 
inmerecidos, respecto de esta nueva gene­
ración, que, cuando no bastaran para ins-

Eiirar sus actos la pura iuz de la ciencia y 
as eternas leyes de la moral, hallaría en 

sus corazones de españoles los sentimien­
tos del pundonor y de la generosidad, ca­
rácter distintivo de nuestra raza y gloria 
inmarcesible de nuestra pátria.

Pero cumple á nuestra rectitud y á los 
consejos de una ju«ta severidad corregir la 
ofensa que se nos ha inferido y castigar la 
procacidad del ultraje. A este fin, los que 
abajo firmamos, prescindiendo de toda cues­
tión política, hacemos constar nuestra enér­
gica protesta contra las calumniosas espe­
cies vertidas por dos diarios de Madrid, y 
nuestra sincera gratitud para con los de­
más órganos de la prensa política que se 
han apresurado á rechazar la más absurda 
y cobarde de todas las injurias.

[Siguen dentó cuarenta firmas á las que 
se unirán muchas otras que se están reco­
giendo en las facultades de Derecho y de 
Medicina.)

Ciudadano Paul; En este momento diri- 
jimos á B l  ImpareiaL la siguiente carta, 
que suplicamos á Y. inserte en su valiente 
periódico.

Salud y fraternidad.
Señor director de B l  Impareial.

Muy señor nuestro: Hemos leído en los 
últimos números del periódico que V. diri- 
je , varios sueltos en loa que se trata de im­
putar los sucesos de los dias 17, 18,19 y 20, 
no á los estudiantes, sino á los que V, llama 
sus instigadores.

Nosotros, estudiantes, con la suficiente 
dignidad para que un periódico como el de 
usted nos calumnie sin aducir pruebas de 
ningún género y el debido tacto para no de­
jarnos engañar por sus lisonjas, manifesta­
mos que los estudiantes, sin instrucción 
de nadie, (porque no la necesitan como al­
gunos que nos calumnian) son únicosy ex ­
clusivamente los responsables de dichos su ­
cesos.

Al mismo tiempo debemos decirle que 
estamos plenamente convencidos de que, al 
silbar á nuestros profesores, hemos hecho 
uso de muestro derecho manifestando lo 
antipática que nos es la candidatura que 
ellos votaron.

Sin más, siga su periódico manejando el 
incensario cimbrio y lanzando anatemas so­
bre los que no quieren la deshonra de Espa­
ña, y sepa, para siempre, que la juventud 
escolar sabrá cumplir con su deber en to­
dos los terrenos.

(Siguen las firmas de setenta y cuatro 
estudiantes, que no creemos oportuno pu­
blicar.)

Ciudadano Director de E l C ombate.
El día 19 dirijimos á E l  iM parcial, perió­

dico que viene tratando á los estudiantes de 
una manera que no calificaremos, el si-

fluiente eomunicado que no insertó, y por 
o tanto agradeceríamos le reprodujese en 

las columnas de su periódico.
«Sr. Director de B l iMparcial. 

Muy señor nuestro: Hemos visto con el 
mayor disgusto que en el número 1,268 del 
periódico que V. dirige, al ocuparse de lo 
ocurrido en la universidad Centra!, cambia 
de tal modo los hechos, que hace qne lo 
qne solo fuá una prueba del sentimiento 
con que los estudiantes hemos visto qne el 
Sr. Madrazo haya votado á favor del prín­
cipe Amadeo, aparezca como una série de 
insultos y amenazas, indignos de una clase 
que, como la más ilustrada, debe saber res­
petar mejor los derechos de los demás.

Nosotros, al silbar ayer al Sr. Madrazo, 
silbábamos albombre político que, olvidán­
dose del espíritu de nacionalidad que tanto 
distingue y engrandece al pueblo español, 
trata de traernos por rey un extranjero, y 
de ninguna manera silbamos al hombre de 
ciencia, al gran hacendista, al profesor 
querido y admirado de todos, como se des­
prende (fe lo dicho por su periódico.

Para que pueda ver y juzgar lo distante

que está de U  verdad lo dicho por su pe­
riódico, le recomendamos la lectura de El 
Combate del 17 y 13, único periódico que al 
dar cuenta de este hecho lo hace ta l cual 
sucedió.

Quedan suyos afectísimos servidores que 
besan su mano. los estudiantes de la facul­
tad de Derecho —Manuel López.—Emilio 
Casado,—E. Milto.—O. Grest.

Madrid 19 de Noviembre de 1870.*

PREDICCION
k  DON JUAN PRI M.

Político de Ocasión,
Bnscon de imbéciles reyes. 
Confeccionador de leyes 
Con que saciar tu ambición, 
Deshonra de esta nación,
No pretendas altanero 
Traernos rey extranjero, 
v n , aunque pensada hazaña;
Para rebajarla España 
Eres chico, Juan Plumero.

Dictador, ya te figuras 
Todo tu poder lo allana,
Pero tu ilusión es vana.
Pues conocer no procuras 
La estrella de tus venturas 
Hoy decrece más y más.
Dictador, si lo serás,
Cual lo has sido, lo confieso,
De una parte del Congreso,
Pero de España... jamás.

No intente ya tu osadía,
Tu orgullo insolente y vano 
Siervo hacer ai pueblo hispano 
Como hicieras en su día 
De estúpidos mayoría,
Mengua de Europa ultrajada,
Por tu inepcia desquiciada;
Inútil es ya tu afan.
Llegó la hora, don Juan,
De hacerte ver no eres nada

Con estólida arrogancia 
Saldrá ya la comisión.
Digna de tanta traición;
Y  con fingida ignorancia 
Deshonrarán la Namaneia,
Sin oir su losa helada.
Golpear en tumba olvidada 
Mendez Nunez iracundo,
Al ver desde el. otro mundo 
EnviUcida su armada.

Cruzando el mar llegarán 
A las playas de Florencia, 
Serviles, en la presencia 
Del duque se postrarán,
Por su rey le aclamarán. 
Ignorando que en Castilla 
E l espectro de Padilla 
Dejará el sepulcro helado,
Por no verse deshonrado 
Consintiendo tal mancilla.

¿Y traerás aún al de Aosta 
Con regia pompa en tu abono? '

ÍLe asentarás en el trono 
)e Alfonso diez, vil langosta? 

Nunca, que al pisar la costa 
Esa tu canalla grey,
Cuando impuesta creas tu ley 
T  al fin tu ambición cumplida,
Entonces, Ju an ..... patricida.......
jAy de ti! y ¡ay de tu rey!

Como tonante tormenta,
Como horrísono huracán.
E l pueblo en masa, D. Juan, 
Sabrá castigar la afrenta 
Con que insultársele intenta: 
Pues que con verdad preveo 
^ o e s  ilusión del deseo)
Si Méjico, pueblo hermano.
Tuvo un rey, Maximiliano, 
Tendrá España un Ama(Íeo.

No la bagas, pues, el ultraje 
De imponerla un... majadero 
Solo rey... titiritero 
De asqueroso pandillaje:
Yé que ei púsolo en su coraje... 
Párate, por Dios, en ello,
Y  loh, don Juan, antes dehacello 
Afianza tu cabeza.
Que si el león se espereza 
No está segura en tu cuelb.

X.

PARTES TELEGRÁFICOS.
B ruselas 22,—Las correspondencias por

Plobo DO han llegada todavía. Noticias de 
aris afirman que el aspecto de París está 

muy tranquilo. Flourena no ha sido dete- 
nido-

Se desmiente terminantemente que ne 
trate de armisticio ni de rendición.

Hay carne de caballo y legumbres á dis­
creción.—Fabra.

L cxemburgo 2 Í .—BI Eco de Luiemburgo 
dice que los ñ-anceses tiradores inquietan 
mucho á los huíanos en las cercanías de La 
Chapelle.

E l bombardeo de Thioaville empezó ayer. 
Cuéntanse 18 cañonazos cada minato.— 
Fabra.

B ruselas 22 (por la tarde).—Noticias de 
París llegadas por nn globo que salió el día 
19, anuncian que en un reconocimiento ha­
cia Champigny los tiradores parisienses re­
chazaron ai enemigo con pérdidas serias. 

Desde hace dos'dias la  artillería prusiana

dispara sobre lee trabajos de los ingsaieroe
más allá del fuerte de Ivry.

Esta mañana ha redoblado el fuego, pere 
los fuertes de Vanvea é Issy, habiendo 
bombardeado la posición dei enemigo, al 
cabo de una hora han callado loa cañones 
prusianos.

Los franco-tiradores hacen expediciones 
diarias para reconocer ias posicicnea del 
enemigo. Una noche le sorprendieron en el 
Bourget, matándole cuatro hombres.

Créese que los alemanes no atacarán del 
lado de Yanvea é lesy, sino del lado de Saint 
Denla, en donde reúnen tropas.

La penúltima noche los tuertes de Ro- 
mainville y de Ivry cruzaron sus disparos 
sobre una columna prusiana, causándola 
un efecto desastroso.

Por un gíobo salido de Paria el día 20 se 
sabe que ei «erco se extiende. Noa estabie- 
cemos más allá de Yillejuif, y hacemos reco­
nocimientos hasta el cementerio de Choisv, 
en donde se cree que loa peusianos han es­
tablecido unas baterías.

En todas partes loa trabajos de fortifica­
ciones para atacar al enemigo se hacen ca­
da dia más formidables.

Del lado de Chatillon las baterías pru­
sianas podrán ser fácilmente destrozadas. 
Nuestros exploradores, eeparcidos en las 
cercanías de Bagneux. hostigan las avan­
zadas enemigas. Ayer una columna enemi­
ga salió da un pliegue de terreno para ani­
quilar loa nuestros, pero habiéndolas dis­
parado algunas bombas los fuertes de Ivry 
y de Montronge, los prusianos huyeron en 
todas direeciones.

Los trabajos completamente acabados por 
dentro del camino interior délas fortifica­
ciones tienen por objeto formar un segundo 
recinto. Entre nuestros medios de defensa 
eneuéntranse en gran número ciertos ingé- 
nios, sobra los cuales se fundan grandes 
esperanzas.

La comisión de las barricadas, bajo la 
presidencia de Roebefort, activa sus traba­
jos, que todos estarán concluidos antes del 
fin del mea actual.

Entonces esta comisión será disuelta, 
conservándose sus cuadros

Los cazadores de Neuilly tuvieron el dia 
18 utt pequeño combate con los prusianos 
en la  ultima barricada (le Vitry sobre el 
Sena.

Supónese que el enemigo quiere envene­
nar sus proyectiles.

El dia 19 en la Bolsa el 3 por 100 francés 
se cotizaba á 53-70.—Fuéra.

TouRs23,—Un telégrama del ministerio 
fechado en Evreux ayer, dice que la guar- 
dianacionai de Evreux y de las cercanías

f;uarda todas sus posiciones, apoyada por 
os campesinos que hostigan á los pru­

sianos.
Las tropas francesas han vuelto á tomar 

la  ofensiva en Fermon y Cimeuse. Nos he­
mos apoderado de un inmenso convoy ene­
migo que se dirigía de Pacy sobre Nantes; 
la  escolta, compuesta de usos 1,500 hom­
bres, se puso en faga después de nn ligero 
combate.

E l Yalle dei Eura está Ubre en la parte del 
Este.

Está libre también el valle del Ognon. 
Parece abandonado el movimiento del 

enemigo sobre L jo a .—Fabra.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
DE LA ADMIMSTBAC10N DE El COUBATB.

Ciad. N. P .—P » r*fí-ffí« 7 .—Recibidos 6 
reales, y queda suscrito desde el 15 del ac­
tual.

Ciud. J .  P. F- V .—C?«aífta!.—Recibidos 
6 rs. y queda suscrito desde el 15 del actnal.

Ciud. I. C.—A rjonilla —Recibidos 6 rea­
les, queda suscrito desde ei 15 del actual.

Ciud. M. P . D.—Caííw de Pory.—Recibi- 
dasu letra y sellosy queda suscrito. A. T. 
desde el 15 del actual.

Ciud. F . G. M.—ffra««fí» —Queda sus­
crito desde el 15 del actual.

Ciud. C. R. T.—Gerona.—Queda suscrito 
por un trimestre.

Ciud. D. M.—ifaífríyalí/a,—Queda sus­
crito desde el 15 dei actual.

Ciud. T. B . N.—Padrea.—Queda suscrito 
desde el 15 del actual.

Ciud. P. M.—Zora del P íe .—Recibidos los 
sellos y queda suscrito desde ei 15 del 
actual.

ADVERTENCIA.

Repetímos á los vendedores de 
E L  COMBATE en provincias, 
que por ahora no les enviaremos 
paquetes. Serviremos únicamen­
te las suscriciones cuyo pago se 
nos haya efectuado ó se nos efec­
túe en lo sucesivo.

MADRID: 1870.
.mprenta de M. Tello, Isabel la CatiSlica, 23.

Ayuntamiento de Madrid




